
“LAS HERMANAS DE ROMANOS” 

Romanos 16:1-12 

Propósito: Mostrar cómo ser hermanas destacadas en la obra de Dios. 

Introducción: No son modelos, ni actrices de telenovelas. Tampoco son conocidas por 

andar en chismes, o por ser malas mujeres. Ellas sobresalen por su trabajo en la obra de 

Dios. Hoy estaremos considerando el trabajo de algunas hermanas que, a la luz del Nuevo 

Testamento, destacaron como obreras fieles en el Señor. 

I. FEBE. 

A. Era “diaconisa”, es decir, una mujer que servía a otros hermanos (v. 1) 

1. No era “diácono”, en sentido oficial, sino general. 

B. ¿Cómo “servía” a otros hermanos? 

1. Pablo dice que ella “ha ayudado a muchos, y a mí mismo” (v. 2). 

a. La frase “ha ayudado”, es traducción del griego “prostátis”. 

b. En Atenas, el término indicaba el cargo de quien representaba al 

pueblo que no tenía derechos cívicos. La ley romana reconocía a 

estos protectores como los representantes de los extranjeros. 

c. Desde luego, Pablo no está diciendo que Febe haya tenido dicho 

cargo público; más bien, está describiendo el trabajo que hacía la 

hermana para con otros hermanos, y para con Pablo mismo. 

2. La hermana Febe “protegía” a otros hermanos, proveyendo “sustento y 

abrigo”.  Nuestra hermana destacó por ayudar a sus hermanos en la fe. 

C. Si usted es una hermana que puede ayudar a los hermanos, dedíquese a ello. 

Muchas hermanas se dedican a esparcir chismes, cizaña, a desanimar a otros, 

y sobresalen negativamente entre la hermandad por puras malas obras.  ¿Por 

qué no siguen el ejemplo de esta santa mujer, siendo de bendición para sus 

hermanos? 

 

II. PRISCILA. 

A. Esposa de Aquila, de quien era una verdadera “ayuda idónea”. 

B. Siempre que leemos de ella, la encontramos en compañía de su esposo. 

1. Cuando Aquila conoció a Pablo, ella estuvo presente (Hechos 18:1-4). 

2. Cuando Aquila quiso ir con Pablo a Siria, Priscila lo acompañó (1 

Corintios 16:9). 

3. Cuando Apolos escuchó más exactamente el camino de Dios, Priscila 

tomó parte activa en su instrucción (Hechos 19:24-26). 

4. Cuando Aquila ofreció su casa para que la iglesia se reuniera allí, Aquila 

estuvo de acuerdo (Romanos 16:5). 



5. Pablo dice que también ella “colaboraba” en la obra de Dios junto con su 

marido, y que también ella “expuso su vida” por Pablo (v. 4a) 

6. Sin duda alguna Aquila era muy amado por muchas iglesias, y Priscila lo 

era también (v. 4b) 

C. Muchas hermanas gozan de tener un esposo cristiano. No muchas mujeres 

tienen esa bendición.  Pero, ¿qué están haciendo las hermanas que tienen 

esposo cristiano? ¿Le apoyan en la obra de Dios? 

1. Muchos varones no pueden servir como quieren, porque sus esposas les 

estorbar para ello. 

2. Muchos varones no pueden tomar parte activa en la obra de Dios, no 

porque carezcan de capacidades, sino por la falta de apoyo que tienen 

por parte de su esposa. 

3. Una esposa que no se sujeta a su marido, que tiene mala actitud para con 

los hermanos, o que no se involucra en la obra de Dios, es un estorbo 

para que su marido crezca y madura en el Señor. 

4. Imitad la sujeción, mansedumbre y apoyo que Priscila dio a su marido. 

 

III. MARÍA, TRIFENA, TRIFOSA Y PÉRSIDA. 

A. De María, leemos en el verso 6, que “ha trabajado mucho entre vosotros”.  

De “Trifena y Trifosa”, dice Pablo que “trabajan en el Señor” (v. 12). Y 

“Pérsida” ha hecho lo mismo, pues en el mismo verso, Pablo dice que ella 

también ha “trabajado mucho en el Señor”. 

B. No sabemos si estas hermanas eran casadas; y por su obra en el Señor, me 

atrevo a decir que se trata de jóvenes hermanas que dedican mucho de su 

fuerza y juventud a la obra de Dios. 

C. Lo que sí sabemos, es que estas hermanitas, tienen una cosa en común: 

“Trabajan mucho en el Señor”. 

1. Tanta era la obra de estas hermanas, que sus nombres fueron 

inmortalizados en esta epístola que Pablo manda a los hermanos en 

Roma, pidiendo que se entreguen saludos a ellas de parte de Pablo. 

2. Pablo dice que han “trabajado”, traducción del griego “KOPIÁO”, que 

significa “fatigarse”, “trabajar con esfuerzo” (cfr. Juan 4:6 – “cansado”).  

Estas hermanas se dedicaban al “trabajo en el Señor”, al grado de 

“cansarse”, “fatigarse” en la obra de Dios. 

a. No, no se cansaban solamente por andar caminando en la calle, o por 

andar visitando a sus amigas para platicar de otros hermanos, o de 

cosas vanas. 

b. Tampoco se cansaban por andar jugando con amigos, o con otros 

jóvenes en la iglesia. No, ellas se cansaban por servir al Señor 

arduamente. 



D. Ellas se “fatigaban”, “trabajaban arduamente” en el Señor, y agrega el 

adjetivo griego “POLUS”, que responde a la pregunta, ¿cuánto se fatigan las 

hermanas en la obra de Dios? La respuesta es “mucho”. 

1. Este adjetivo nos indica que no lo hacían una vez cada año, o una vez al 

mes, sino que se “dedicaban” en la obra de Dios constantemente. 

E. Estas hermanas trabajaban ardua y constantemente en esparcir el evangelio y 

en la visitación. 

1. Ellas no esperaban a que alguien les indicase que era tiempo de 

compartir la Palabra de Dios.  Ellas ya lo estaban haciendo, en la calle, 

con amigos, familiares, con quienes tuviesen cerca. 

2. Estas hermanas no esperaban a que alguien les indicase que era 

momento para ir a visitar hermanos.  Ellas ya lo estaban haciendo.  No 

había hermano enfermo, o afligido que no recibiese una visita y aliento 

de este grupo de hermanas. 

 

IV. ¿QUÉ IMPULSA A ESTAS HERMANAS? 

A.  ¿Por qué razón Febe protege y ayuda a hermanos en sus necesidades, sobre 

todo a hermanos que van de paso por la ciudad, como a predicadores que 

visitan su localidad? ¿Por qué Priscila se sujeta a su marido y le acompaña 

en todo lo que tenga que ver con la obra de Dios? ¿Por qué estas cuatro 

jóvenes hermanas comparten la Palabra de Dios con otros, y animan 

hermanos que están afligidos? 

1. Porque el amor de Dios está en ellas (1 Juan 3:17) 

2. Porque saben que servir a los hermanos, es servir a Cristo (Mateo 25:37-

40) 

3. Porque saben que compartir o predicar el evangelio es un mandamiento 

de Dios (Marcos 16:15, 16) 

4. Porque saben que Dios se agrada cuando sus hijos comparten la palabra 

de Dios (Romanos 10:15) 

CONCLUSIÓN: Hemos considerado con detalles el trabajo de seis hermanas fieles que 

quedaron registradas como un testimonio verdadero del trabajo que muchas hermanas, 

casadas y/o solteras pueden dedicar a Dios.  Animo a cada hermana a que, siguiendo el 

ejemplo de estas santas mujeres, se esfuercen por llegar a ser: 

1. Hermanas serviciales. 

2. Hermanas que se sujetan y apoyan a su marido en la obra de Dios. 

3. Hermanas jóvenes que rinden sus fuerzas, vitalidad y tiempo a la predicación y 

visitación de hermanos afligidos. 

 

¿Lo hará usted?… 


